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10 MOtlESTA Ml~Ó:-f 

Para los que no conocen el Havre, hácese sin duda 
necesario decir aquí cuatro palabras acerca del lugar 
adónde se dirigía la familia Latournelle, á la cual 
hallábase evidentemente infeudado el primer pasante. 
Ingouville es al Havre Jo que 1\Iontmarte á París, una 
elevada colina, á cuyo pie se extiende la ciudad, con la 
única diferencia de que el mar y el Sena rodean la ciu
dad y la colina, que el Havre se ve fatalmente cir
cunscrito por estrechas fortificaciones y que, final• 
mente, la embocadura del río, el puerto y las dársenas 
ofrecen un espectáculo completamente diferente del ' 
de las cincuenta mil almas de París. En la parte baja 
de Montmarte, un océano de pizarras muestra su azu
lada é inmóvil superficie, mientras que en Ingouville 
se ve una especie de tejados agitados por los vientos. 
Esta eminencia, que desde Rouen hasta el mar está 
costeada por el río, que deja entre ella y sus aguas un 
margen más ó menos ancho, pero que encierra indu
dablemente tesoros pintorescos con sus ciudades, sus 
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valles y sus praderas, adquiere un inmenso valor en ¡ 

lngouville desde 1816, época en que comenzó la pros
peridad del Havre. Este ayuntamiento pasó á sei· el 
Antcuil, el ViHe-d'-Avray y el Montmorency de los 
comerciantes, que se construyeron casas de campo en 
este anfiteatro para poder respirar en él el aire del mar 
perfumado por las flores de sus suntuosos jardines. 
Aquellos atrevidos especuladores descansan allí de las 
fatigas de sus mostradores y de la atmósfera de sus 
casas, apiüadas unas contra otras, sin ventilación, sin 
patio casi todas, como obligan á hacerlas el aumento 
de la población del Havre, la línea inflexible de sus 
murallas y el crecimiento de las dársenas. En efecto, 
¡qué triste es el Havre y qué alegre Ingouville! La ley 
del desarrollo social hizo brotar, cual si fuese un 
hongo, el arrabal de Graville, que es hoy más consi· 
clerable que el Havre mismo y que se extiende en la 
parte baja de la costa como si fuese una serpiente. En 
su cresta: Ingouville no tiene más que una calle, y, 

.MOtlRSTA MIÑóN l l 

como en todas estas posiciones, las casas que miran al 
Sena tienen necesariamente nna inmensa ventaja so
bre las de la otra parte del camino, á las cuales privan 
de esta vista; éstas se elevan, cual si fuesen especta
dores, sobre la punta de sus pies, á fin de ver por en• 
cima de los tejados. Sin embargo, como en tonas par
tes, tienen allí servidumbre los edificios. Algunas 
casas, situadas en la cima, ocupan una posición supe
rior y un derecho de vista que obliga al vecino á limi
tar sus construcciones á una altura determinada. Por 
otra parte, la caprichosa roca está surcada por cami
nos que hacen su anfiteatro transitable y, por algunos 
de sus claros cie1·tas propiedades pueden ver la ciudarl, 
el río ó la mar. Sin estar co1·tada á pico, la colina acaha 
bastante bruscamente en escarpada ribera. Desde el 
extremo de la calle que serpentea en la cima, se ven 
las gargantas donde están situadas algunas aldeas, 
San Adresse, dos ó tres San no sé qué y las caletas 
donde muge el océano. Esta parte casi desierta de In• 
gouville forma un notable con traste con las hermosas 
casas de can1po que miran al valle del Sena. ¿Es que 
temen que los vientos perjudiquen la vegetación? ¿Es 
que los negociantes reculan ante los gastos que exigen 
aquellos accidentados terrenos·? ... Sea de ello lo que 
fuere, es lo cierto que el turista que hace sus correrías 
en vapor se asombra al encontrar despoblada y aba
rrancada la costa oeste de lngouville, que, comparada 
con la opuesta, produce el mismo efecto que produ
ciría un pobre andrajoso al lado ele un rico suntuosa
mente Yestido y perfumado. 

En 1829, una de las últimas casas de la parte del 
mar, y que sin duda se encuentra en el centro del In
gouville de hoy, se llamaba y puede que se llame aún 
el Chalet. Esta casa fué en un principio habitación de 
conserje con sujardinito delante. El propietario de la 
casa de campo de que dependía el Chalet, casa con 
parque, jardines, palomar, invernadero y praderas, 
tuvo el capricho ele poner esta casita en armonía con 
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Chalet, un forastero cualquiera hubiera adivinado que 
iban allí todas las tardes. 

-¿Ya, amigo mío?-dijo el notario al ver en el saló 
á un joven banquero del Havre, á Gobenheim, pa 
riente de Gobenbeim Keller, jefe de la gran casa de 
París. 

Este joven de rostro Hvido, uno de esos rubios de 
ojos negros cuya mirada inmóvil tiene un no sé q~é 
de fascinador tan sabio en palabras como en ocas10 
nes, vestido de negro y delgado como un tísico, si 
bien de vigorosa contextura, frecuentaba la ca~~ del 
antiguo cajero, y trataba á la familia de su ant1~uo 
principal más bien por cálculo que por afecto: ~lh s 
jugaba al whist á diez céntimos la ficha, no tema que 
ir vestido de etiqueta, sólo aceptaba vasos de agua co 
azúcar y no tenía necesidad de de~ol v~r nada en e~~ 
bio de estas atenciones. Esta apariencia de adhes10 
á los Miñón hacía creer que Gobenheim tenía bue 
corazón, y le dispensaba de frecuent~r el gran mun~ 
del Havre, de hacer en él gastos inú.t1les y de destrmr 
la economía de su vida doméstica. Este catecúmen11 
del becerro de oro se acostaba todas las noches á 
diez y media y se levantaba á las cinco de la mañan 
Finalmente, seguro de la discreción de Latournelle 
de Butscha, Gobenheím podía analizar delante 
ellos los asuntos espinosos, someter éstos á las co 
sultas gratuitas del notario, y reducir las mur~ur 
ciones de la plaza á su justo valor. Este aprendiz d 
papá-oro (palabra de Butscha) pertenecía á esa cla . 
de substancias q:ue la química llama absorbente 
Desde la catástrofe ocurrida á la casa Miñón, don 
los Keller lo habían puesto á todo estar para que 
instruyese en el alto comercio ~n~rítímo, nadie en 
Chalet le había rogado que hiciese nada absolut.a-i 
mente, ni siquiera el más insignifica~te enc~r 
pues su contestación era eono~ida. Este JO_ven mi:a 
á Modesta como hubiese examinado una hLograf1a 
diez céntimos, 
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-Es uno de los pistones de la inmensa máquina 

llamada Comercio-decía el pobre Butscha, que sólo 
denotaba su talento con pequeñas frases tímidamente 
soltadas. 

Los cuatro LaLournelle saludaron con la más respe
tuosa deferencia á una anciana vestida de terciopelo 
negro, la cual no se levantó del sofá en que estaba 
sentada porque sus dos ojos estaban velados por la 
teli!Ja amarilla producida por la catarata. La seüora 
l\füión será descrita con una sola frase. Atraía inme
diatamente las miradas por ese rostro augusto propio 
de Jas madres de familia cuya vida sin reproches de
safía los golpes del destino, pero á quien éste ha 
tomado por blanco de sus flechas y que forman la nu
merosa tribu de las Níobes. Su peluca rubia, bien 
rizada y bien puesta, sentaba perfectamente á su 
blanca cara, fría como la de las mujeres del burgo
maestre pintadas por Hals ó Mirevelt. El cuidado ex
cesivo de su tocado, sus botinas de terciopelo, su gor
guera de encaje y su chal rectamente colocado, todo 
atestiguaba la solicitud de Modesta para su madre. 

Cuando el momento de silencio anunciado por el 
notario reinó en este bonito salón, Modesta, que estaba 
sentadajuntoá su madre haciéndose una toquilla,pasó 
á ser por un instante el blanco de todas las miradas. 
Aquella curiosidad oculta bajo Jas interrogaciones 
vulgares que se dirigen todas las gentes en visita, 
hubiese descubierto el complot doméstico, meditado 
contra la joven, á cualquier indiferente. Pero Go
benheirn, más que indiferente, no observó nada, y 
encendió las bujías de la mesa de juego. La actitud de 
Omnay hizo que esta situación ruese terriule para 
Butscha, para los Latournelle, y sobre todo para la se
ñora Dumay, la cual sabía que su marido era ca_Paz 
de descaro-ar un tiro al amante de Modesta, como s1 se 
tratase denun perro rabioso. Antes de comer, el cajero 
se había ido á pasear seguido de dos magníficos p~
rros de los Pirineos que sospechaba le eran infieles, y 
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Eran las ocho de la tarde. En esta estación el cre
púsculo despide á esta hora sus últimos resplan~ore~. 
Aquella tarde, el cielo no tenía una nube, el aue ti• 
bio acariciaba la tierra, las flores embalsamaban, con· 
sus perfumes, el ambiente, y se oia crugir la arena 
bajo los pies tle algunos paseantes que volvían á sus 
casas. El mar brillaba como un espejo. Finalmente1 
hacía tan poco viento, qne las bujías encenditlas que 
estaban sobre la mesa de juego mantenían sus lla• 
mas inmóviles, á pesar de hallarse las ventanas e~• 
treabiertas. Aquel salón, aquella velada, aquella hatn •. 
tación ¡qué hermoso marco para el retrato de aquella 
joven, examinada á la sazón por aquellas person~s, 
con la profunda :atención de un pintor en pre_senc1a 
de la Margherita Doni, que es una de las glorias del 
palacio Pittil Modesta, ilor encerrada como la de C~ 
tulo ¿era acreedora á todas estas precauciones? ... Y 
conocéis~ jaula, he aquí ahora el pájaro. 

Frisando á la sazón en los veinte años, esbelta, fin 
como una de esas sirenas inventadas por los ingles 
para sus li/Jros de bellezas, Modesta ofrece, ~orno ofre• 
cía antano su madre, la coqueta expresión de e 
gracia poco comprendida en Francia, donde la llama 
mos sensiblería, pero que, entre los alemanes, se con. 
sidera corno la poesía del corazón, llegada al exterio _ 
del ser y manifestándose en melindres y car~ntoña 
en las estúpidas, y en divinas monadas en las Jóven 
inteligentes. Notable por su cabellera color de oro p 
lido Modesta pertenece á esa clase de mujeres llama 
clas (sin duda en recuerdo de Eva), rubias celestial 
y cuya epidermis satinada parece papel de seda apl" 
cado sobre la carne, la cual se estremece ó se dila 
bajo el frío ó el calor de la mirada, contri~uyendo · 
que las manos se sientan celosas_ de los OJOS que l 
miran. Bajo aquellos cabellos, ligeros como plum 
de marabú, y rizados á la inglesa, la frente, que es · 
tanp,erfecto corte que parece haber sido trazad~áco 
pás, se ve discreta y tranquila hasta la placidez, 
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bien _radiante de pensamientos; pero ¿cuándo y dónde 
podr1a verse otra más tersa yde limpidez tan transpa
rente:_Cual si fuese una perla,parece tener un oriente. 
Los OJos,de un azul grisáceo, límpidos como los de un 
niño, denotaban, á la sazón malicia é inocencia, y es
taban en arm~ma con el arco de las cejas, indicadas 
apenas por r~1ces de cabello, plantadas como las que 
se hacen á pmcel en las figuras chinescas. Este espi• 
ritual candor estaba realzado aun más en el cerco de 
los ojos y en las sienes por tonos nacarados que deja
~ª~ ver sus azules venas, privilegio éste que poseen 
umcamente los cútis delicados. Su cai·a, cuyo óvalo 
se parecía al que reprodujo tantas veces Rafael en sus 
vírgenes, se distingue por el color suave y virginal de 
sus pómulos, semejante al color de rosa de Bengala, 
Y sus largas pestañas, adheridas á sus diáfanos párpa
dos, proyectaban sobre éstos sombras mezcladas con 
luz. El cuello, inclinado á la sazón, sumamente deli• 
cado y blanco como la leche, recuerda aquellas líneas 
perdidas que tanto agradaban á Leonardo de Vinci. 
Algunas ligeras pecas denotan claramente que Mo~ 
desta es una hija de la tierra y no una de esas crea• 
ciones soñadas en Italia por la escuela angélica. Aun
que finos al par que gruesos, sus labios, un tanto 
b~lones, e~presan voluptuosidad. Su talle, sensible 
sm ~er frágil, no se declaraba impotente para lama• 
te~mdad c_omo el de esas jóvenes que procuran lograr 
éxito mediante la mórbida presión de un corsé. El 
l>om~asi, el acer? y el cordón purificaban sí, pero no 
f~r1caban las lmeas serpentinas de aquella alegan• 
e1a; comparable á la de un tierno álamo balanceado 
porlos vientos. Una bata gris perla, con adornos de 
eolor cereza, dibujaba castamente su talle y cubría 
sus h~mbros, un poco delgados aún, y un camisolín 
de senora no permit-fa ver más que las prime1·as re_
dondeces que unen el cuello á los hombros. M~VM~ 
aquella fisonomía vaporosa al par que raf~._,i"\~ 
la que la finura de una nariz gr~-· ~ ~J~wPr.9.¡1, · 

_,o.Ü~,~ 1t,'{t.J .. 
- ~-.. ,.tí\)~ ~ 'J,.~•-,JJ. 

~\\V- 'IP~'"' 
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sáceas comunicaba un no sé qué de positivo, donde 
la poesía que reinaba en la frente casi mística estaba 
un tanto desmentida por la voluptuosa expresión de 
la boca, donde el candor disputaba los profundos y 
variados campos de la pupila á la mofa más delicada, 
un observador hubiera pensado que aquella joven de 
avispado y de fino oído y de nariz abierta á los perfu
mes de la flor azul del ideal, debía se1· teatro de un 
combate entre las poesías que engendran las auroras 
y las labores del día, entre la fantasía y la realidad. 
Modesta era la joven curiosa y púdica que conoce su 
destino y no deja de ser casta, la virgen de Espaüa 
más bien que la de Rafael. 

Al oir que Dumay decía á Exuperio: «Venga usted. 
acá, joven~, Modesta levantó la cabeza, y, después de 
haber visto que hablaban en un rincón del salón, 
pensó que hacía al joven algún encargo para París, 
miró á los amigos que le rodeaban como si estuviese 
asombrada de su silencio y, mostrándoles la mesa. 
verde que la señora Latournelle llamaba el altar, ex
clamó con el aire más natural del mundo. 

-¡Cómo! ¿no juegan ustedes? 
-Juguemos-repuso Dumay, que acababa de des pe• 

dir al joven Exuperio. 
-Butscha, ponte allí-dijo la señora Latournelle 

señalando al 11rime:r- pasante un puesto que estaba se• 
parado por la mesa del grupo que formaban la sei1ora 
Miñón y su hija. 

-Y tú, ven aquí-dijo Dumay á su mujer ordenán-
dole que se pusiese á su lado. . 

La señora Dumay, pequeña americana de treinta 
y seis años, se enjugó fw·tivamente las lágrimas, poi. 
que adoraba á Modesta y creía que iba á ocurrir al
guna catástrofe. 

-Observo que no están ustedes alegres esta noche 
-repuso Modesta. 

-Es que vamos á jugar-repuso Gobenheim, que 
preparaba ya las cartas. 
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Por interesante que esta situación pueda parecer, 
lo será mucho más explicando la posición de Dumay 
respecto á Modesta. Si la concisión contribuye á que 
este relato parezca seco, perdónese la sequedad en gra
cia al deseo de acabar pronto esta escena, y á la nece
sidad de contar el argumento que domina en todos los 
dramas. 

Dumay (Ana Francisco Bernardo), nacido en Van
nes, se fué soldado en 1799 al ejército de Italia. Su pa
dre, presidente del tribunal revolucionario, se había 
hecho tan notable por su energía, que el hijo no pudo 
continuar en el país una vez que el padre, que era un 
abogado bastante malvado, pereció en el patíbulo el 9 
de Termidor. Después de haber visto morir de pena á 
su madre, Dumay, que contaba á la sazón veintidós 
años, vendió todo lo que poseía, corrió á Italia en el 
momento en que nuestros ejércitos sucumbían, y en• 
cont.ró en el departamento del Var á un joven que, por 
motivos análogos, iba también á buscar gloria, por 
considerar el campo de batalla menos peligroso que 
Provenza. Carlos Miñón, último vástago de aquella 
familia á la que debe París la calle y el palacio cons
truído por el cardenal Miñón, tuvo un padre bastante 
astuto para proponerse salvar de las garras de la Re
volución las tierras de La Bastie, hermoso feudo del 
condado. Como todos los tímidos de aquella época, el 
conde de LaBastie, que pasó á ser el ciudadano Miñón, 
creyó más conveniente cortar las cabezas ajenas que 
dejarse cortar la propia. Este falso terrorista desapa
reció el 9 de 'fermidor, siendo entonces inscrito en la 
lista de los emigrados. El condado de La Bastie fué 
vendido, y el castillo deshonrado fué reducido á ceni
zas. Finalmente, el ciudadano Miñón, descubierto en 
Orange, fué sacrificado en unión de su mujer y sus 
hijos, á excepción de Carlos Miñón, que había ido á 
buscar un asilo para toda la familia á los altos Alpes. 
Asustado por tan espantosas noticias, Carlos esperó, 
en un valle del monte Genevro, tiempos menos bo-
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ucido en 1805, y la 01ra, Maria Modesta, en 18111. 
desgraciado teniente coronel, al ver que no tenla 
llcias de eslOS seres queridos, volvió á pie á Francli 
en 1814, acompañado del teniente, atravesando 
sla y Prusia. Est.os dos amigos, para quienes no e 
11a la düerencia de grados, llegaron á Francforl en 
moment.o en que Napoleón desembarcaba en Cann 
Garlos encontró á su mujer en Francforl, pero de Ju 
habla tenido la desgracia de perder á su padre, 
quien era adorada, y que quería verla siempre 
riente, hasla en su !cebo de muerte. El anciano W 
llemod no sobrevivió á los desasLres del Imperio, 
lGI setenla y dos años se babia metido á especular 
algodones, creyendo en el genio de Napoleón y 
Baber que el genio lan pront.o esLá por encima co 

• por debajo de los aconleeimient.os. Este Wlimo W, 
llenrod,de los verdaderos Wallenrod-Tuslall-Bar 
Uld, babia comprado lanlas balas de algodón co 
hombres perdió el Emperador durante su subli 
campaña de ~•rancia. 

-Jluego con el algoton-habia dicho á su hija aq 
Jlldre de la especie de los Goriol, eaforzándose 
acallar UD dolor que le asustaba,- y muego sin 
Ul4ánalit. 

Baie francés de Alemania murió deseando hablar 
lengua amada de BU hija. 

Dichoso al ver que podía salvar de aquel nu 
uutragio i su mujer y á sus dos hi¡as, Carlos Mi 
118 volrió i París, donde el Emperador le nombró 
Diente coronel de los coraceros de la guardia im 
rlal y lo hizo comendador de la Legión de Honor. 
aueiios del teniente coronel, que 118 vela al fin gen 
J conde en el primer lriunfo del Emperador, ru 
ahogados por las oleadas de sangre de Waterlóo. 
OIIIOnel, levemente herido, se reliró al Loira y 
Tours antes del licenciamient.o. 

Bn la primavera de 1816, carios realizó sus 
Dlil francoe de renla, que le dieron UDOS cuatroci 
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francoe, y resolYió ir i hacer fortuna i Am6-
íiíi'. abandonando UD pafs donde la persecución em
,-hl i ·pesar ya sobre los soldados de Napoleón. En 
,aconaeeuencia, se fué de París al Havre acompa

de Dumay, al que, por una casualidad basiante _.(Ul en la guerra, babia salvado la vida, tJmándole 
1111 la grupa en medio del desorden que siguió á la 
jerllada de Waterlóo. Dumay parlicipaba de las opi• 
Iliones J del desalient.o del coronel. Carlos, seguido 
del bretón como de un perro (pues el pobre soldado 
ldola1raba á sus dos bijas}, pensó que la obediencia, 
Ja illcipUna, la probidad y la adhesión del teniente 
barfaD de él un servidor lan fiel como illil, y le pro
pJIO que se pusiese á sus órdenes civilmente, conside• 
dDdoae l)umay muy feliz al verse adoplado por una 
Amllla donde contaba vivir como el muérdago sobre 
lamna. MienlraB esperaba una ocasión paraem!,u,. 
(lal8, escogía navío y meditaba acerca de las proba• 
►IUdades "" ézilO de su empresa, el coronel oyó ha,
l>lar de los brillantes destinos que la paz ~ 
111 el Bavre. Oyendo la diserlación de los parUcula
a¡ eatrerió a!U un medio de forluna, y pasó á 881' , 
Jl;lllvmador, banquero y propielario. Compró por ..._toa mil francos terreoos r casas, y lam6hada 
llau York uu. buque cargado de sederías francead' 
~ en Lyón A bajo precio. Dumay, quepaaó i •111 agente, partió en el navío. Mientraa que el co

le iDslalaba en la casa más hermosa de la calle 
"'1 con su familia y se inst.ruia en los negocios ball
mlol, desplegando la actividad y prodigiosa lntell• 

a de los provenzales, Dumay realiló dos fortu• 
porque volvió con un cargamenlO de algodón 

o A muy bajo precio. Bsla doble operacióD 
ua capital enorme á la casa Millón. El coronel 
entonces la adquisición de la quinta Ingou'fllle, 

á Dumay d4ndole una modesta casa a 
Beal, El pobre bretón habla lrafdo de Nueff 

IIOll loll algodones, una bonila mujer, i laque 



d4eta-. 
nciUO'!G 

fortuaa,IJt . 
ersep_mpie 
su jefe prove 
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uaeahabfa 
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i!óa DllmaJ, CírlOB Jlffi6DlOID6 ílDa molucl6D. 
doB 8111 valores, sin eaceptuar loa mueblea, has 
i,rapagarlo todo. 

-Bl Havre-dijo el coronel al teniente,-no 
"11118 caminar á pie. Dumay, tomo tus sesenta 
francos al seis por ciento. 

-Al tres, mi coronel. 
-A nada entonces-habla reapondido Carlos 

perenloriamente.-Te daré parlieipaeiOn en mis 
191 negocios. El MO/lulll, que no ea ya mio, parte 
llana, y el eap!Lán me lleva consigo. A ti le en 
de mi mujer y de mi hija. No te escribiré nnnw 
JIO tenéis noticias mlas, es buena señal. 

Dumay, que aegnfa siendo teniente, no hizo 
t8I01l8l ni una sola pregunta acerca de ana proy 
'J se babia limitado á decir á Latoumelle con· el 
aire de inleligencia: 

-lle parece que mi coronel tiene su plan form 
Al amanecer del dla siguiente, Dumay acom 

~pal al llade11a, que parUa para constan 
f en la 1JOP& del buque se entabló en\re el! 

conversación: 
coronel ¿cmüea son ana fil limas Ordenes? 

nillgúll hombre ae aproxime al Chald
o el padre conteniendo apenas una 16 
, vigila á mi última hija como al fu 

~La muene al que Intentase deshonrará 
IIJJIII 1Ko temas nada, ni el palibnlo, 
i unirme á lit 
corenet, puede marchar tranquilo. Le 
, úled y, 6 yo estaré muerto, o e neo 

úla como me la ha conftado. Ya me 
y-eonoce también t mis dos perl'IIII de los 

Nadie se aproximará á au bija. Dispense 
- alreft á dirigirle tantas fraala. 

i,oa do& mlll&area se arrojaron uno en 
como hombres que babfan empeza4o á ap 

&lberiL Aquel mtamo cHa, el C..... •• 

.. Carlos Miñón anapellde BUS pagos. Petó 
oree inf1'81Cril08 se comprometen á pagar 

'tllfTO. Desde este momento ae puede papr & 
parte de los tenedores de leU'88 y de efeet.eí. 

de Iaa propiedades de la casa cubre lntqráo 
111 euentas corrientes. 
Únnelo se hace para honra de la casa J i 1111 

todo lrastomo de crédito en la pJua del 

Garloa Mii\ón ha parlido esta mallaua en el 
el Asia Menor, habiendo dejado plenoa 

Jlllll reallur todos sus valores, sin ei:ceplual' 
bles, 

•DUMA.Y, llfrúdador para la_,. 
dAI bllltca; LATOURNBLLB, ..... 
Ufid='""'r ,_,.. laa /lnHI nt HJ 
IU!H"""; GOBENHEIM, 
para loo ,a/o,.. ..,,,.,..,.,. .. 

ebla Ru rorlUlla á la bondad 
le habla preatado cien mil 
comprar la mejor notarla d 

re, sin medioe pee 
ya diea años, llegaba á la 
ma puante para el resto c1e 

en todo el Havre cura 
la de Dumay, pues lo que 
veeharse de la liquidación 
onea y 1111 aegocioe del aeilor 
lió eleftl' BU pequeila casa d 

el mundo Jamenlaba la 
uerto f en IOdu partes; e1cu1111•-

ml>re irrepiochable, bo 
Iaa bocal, Latoumelle 

como bormiiru, vend ...... _ 




